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El gran ausente 
Hay nuches espfrilts «aoció-

logfos» que estos iim preconi 
zan que ao hay más Medicina de 
los nales sociales, que palo y 
Sfuardia civi', y para vfiriar, guí<r 
4ia civil y palo. 

BI disparate es de los que ha 
ceo Marca. El palo y la Oucrdia 
civil 800 f flcaces, efectivameote 
para repeler rgresiooes pcrtur 
badoras. Para aoa etítraieded 
violeota pueden servir y sirven 
•edldas heroicas. Pasado el i»c-
•ento agudo h<sy que volver al 
téginen natural de la vida. 

y yo digo, si volvemos al ré 
gimen natural con los mismos 
•edfos morales y poütlcos que 
leniamos antes del gran corflic* 
tOi deniró de poco tiempo tendrá 
que actuar nuevamente el pelo, 
y el poder público se parecerá al 
Jardinero que para fgualar al ma-
cl20 de arrayanes corta diaria
mente todas las bojia que van 
sobresaliendo del plano bori 
zontal. 

Esas perturbaciones que to
dos lamentamos y sufiifios, tle* 
neo un fundamento en la ausen
cia total de la doctrina cristiana, 
pues sabido es que la verdadera 
doctrina cristiana quiere decir.' 
amor, caridad y Justicia. Etlas 
tres semillas hay que sembrarlas 
lo mismo en el pcgujar del po
bre que en dehesas y fábricas 
del rico. Hay que oitentarse ha
cia una zona d̂ ; amor y de cul
tura cristiana, donde aumentada 
la verdadera fraternidad de to
dos 8C dulcifique la natural aci-
ÁtJíá^\9 vid(l> 

Bl palo sirve paro 'as crisis 
agudes, para impedir esas crisis 
y hacer que los pobres tengan 
ia¡z y bleacstai y los ricos paz 
y bienes cristianamente tenidos; 
eo una palabra, para quela sede 
dad viva, es preciso que las go 
blernos. los municipios, las au 
toridades, los cultos y los bue 
nos, tomen a pecho descubierto 
lo salvadora misión de hacer que 
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Cristo DO vuelve el palo tendrá 
que funcionar siempre, y hucien-
dose endémico el pso, estamos 
peréidois 

Esos «iOC!Cl9go3»> partida
rios de que ]a solución de los 
problcíQís plflDleedos en li vida 
de (luestro tlemj>o, eatá en ponir 
uaa horca en ĉ da esquina, uo 
pasarían por el fielato esri itu«l 
8 n que les cogieran cl coiatra 
bando de su eguiamo; y creo 
además que los guardias ten
drían que escribir esta ñola en 
el diario; «registrado convenien
temente el «sefior 80clólügo>, 
resultó que no tecla ni sefiaíes 
siquiera de razón ni de fe>,. 

Criáto es el ií<!Íco gran &u:t'-
tuto dei palo porque como tiene 
UDa enorme fuerza de co»len-
C'ón, si ío poneatos co el eilma 
de los hombres y de la socrejiail, 
el có4ígo civil, lú guardia civil 
y el palo harán mucha menos 
falta. 

Siempre que escribo o h^blo 
de esto me acuerdo del forniida 
ble paralelo que sobre la materia 
hizo eo las cortes españolas el 
más cristiano de todos los gran
des oradores de Espefi-; don 
Juan Donoso Cortés. Bl sentido 
de aqutlla admirable pieza ora
toria es este; <A medida que su 
be la f¿ btjja la rcpre.'iSn po ífl 
ca, la Ciudadana y la Individual; 
a laedida que la fe baja, suben 
las forzosas Intervenciones de 
la fuerza para gobernar a los 
pueblos y a ios individuos» 

Esta gran verdad la tetrgo yo 
probada plenamente en mis es
cuelas. Más piedad, más cateéis 
mo, más comunión, pues ya se 
sebe, meuM rifias ¿el maestro 
y menos necesidad de castigos. 

Cristo, repetiré siempre, es la 
plenitud espiritual de la vida y 
de la historia y allí donde él iw 
perelas almas tendrán la divina 
preocupación de lo futuro, re-
montando su vuelo sobre las pa 
slones del hombre, cado una de 
las cuates necesita cd ejército 

que la vigile la rejiriseía y la cas 
I gue 

MANUEL S UROT 

Confesión de un Comunista 
Acsba de morir Víiughj!?, muy 

céitbré en estos tiempos por su 
PArtlcipaciÓD activísima en tedas 
las manifestaciones revoluciona-
ríes, y horas antes de la últipa 
suya dijo al RO menos célebre 
Hervé. también como él, comu
nista: 

«Le voy a dejar en breve y 
usted sebe como desde la muer
te de aquella que 6C»bo de per
der, me ha estorbado ta vida. 
Antes de abfindooorla tengo, sin 
embargo, que hacer una decía 
ración delante de mis hijos. 

Usted sebe que desde mi ia 
faocla. y durante casi toda mi 
vida, me he burlado de las rcif-
giones, tanto de aquella en que 
yo he nacido, como en la que ha 
nacido usted. 

Toda mi generación republi
cana se ha burlado como yo. 

Pues biep; en e< momento en 
que voy a desaparecer, sin te 
mor, declaro, que con todo el 
partido repubicaoo me he erga-
fiado groseramer t* y que hemos 
hecho un mal irscrelble al peís-

Estoy seguro hoy, seguro de 
toda certeza, que e3 imposible 
basar una sociedad civilizada 
en el materialismo y el ateísmo. 

La expliCBCién religiosa de !os 
misterios que nos envuelven no 
es evidentemente clara para 
nuestra pobre razón humana,pe
ro la explicación materialista y 
mecánica de ios librepecsadorea 
y de los ateos es aun menos cla
ra y ciertamente mucho menos 
consoladora. 

Tengo que decirle que muero 
de completo acuerdo con usted: 
si yo hubiera descubierto más 
pronto esas verdades hoy lumi
nosas, las hubiera propagado 
como usted, sin temor al ridículo, 
sin tenor a ios sarcasmos. 

Le autorizo a decir ledo cato 

que <!;cabo de exî oneros públi
camente, pora edificación d« ios 
jóvenes» generaciones república 
ñas. |H; 'nhrñio mi conciencia 
de ese pesrt» 

"Yo soy hombre de bien 
y con eso me basta" 

Si, te beista á para con los 
hombres, pero no para con Dios. 
Ser hombre de bien, bastará pa
ra no ir a id cárcel, pero iKri>o 
ra ir al cle!o ¿Crees lü, que solo 
es hü»bre de bien el qut no ro
ba, n! m»ta, pudleodo eo cambio 
embriagarse, b'aefemar o dedl-
Cfrae a otros vicios? 

nombre de bien es aquel que 
cumple todos sus deberes, que 
hace el bien y evita ci mtl Si tú 
eres a:<í, y puedes serlo sin cl 
ser>tÍ!nieríto y culto de la Rcll-
g'ói, créete qur serías la octava 
mirúvilla dei mundo Pero vaa 
a ver cómo desgraciadamcolc 
no es asi. Porque veogamoa a 
cuentas; ¿No tienes pasionca 
que te inclinen al mal? y sí iaa 
tlenes,porque son patrimonio del 
hombre, ¿cómo vas a vencerlas? 
¿Por el temer de Dios? No, por
que, si lo tuvieras tendrías ya 
Religión ¿Por la razón? Taa-
peco, que demasiado sabcmoa 
que todas las razones aada va
len crDtra una pasión violenta. 
¿Quien, pue«? No queda otro 
freno que el miedo a la policía, 
a Id guardia civil. ¿Y crees que 
la h '«tria de bitn basada solo 
en el temor a la Justicia y a la 
cárcel es digas de tu almo cspi* 
rltucl e inmorta? 

Además, los mismos cristia« 
no?, aun los más virtuosos, fal
tan con frecuencia o sus debe
res, a pesar de los auxilios mo 
rales y sobrenaturales de la Re
ligión, y ¿(ú piensas que priva
do de esos ouxilios podrás.obao-
donado o las incitoaclones de la 
naturaleza cumplir fielmente coa . 
todos tus deberes? ¿puede caber 
mayor üusióo en tu cafemof i 
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